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Año 1 Nº 14                                               semanario                                 Buenos Aires, 16 de noviembre de 2002
¡JUEGAN LAS BLANCAS Y DAN MATE EN UNA JUGADA!
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En el reciente torneo “Alaska 2002”, le tocó al Maestro N.O.Pérez enfrentarse con el M.I. Gélido Kasparian, destacado  exponente del ajedrez esquimal.   

Después de la jugada 23º de las negras se llegó a la posición del diagrama, oportunidad en la que el eximio representante del C.A.V.P.  logró rematar la partida con un brillante mate en un solo movimiento.

Preguntamos a nuestros lectores ¿Cuál fue la jugada 24º de las blancas y cuál la 23º de las negras?

VÍCTIMAS DEL AJEDREZ
Con la producción total de obras escritas acerca del ajedrez y sus diversas ramificaciones, cualquier alma emprendedora podría llevar a cabo las hazañas más sorprendentes. Por ejemplo,  podría erigir una nueva Muralla China o una veintena de pirámides bastante respetables. 

Apilar los tratados sobre aperturas daría como resultado algo que le provocaría un ataque de apoplejía al viejo y querido Keops, mientras que lo que los sabios han puesto por escrito para beneficio del novato, explicando hasta la enésima variación qué hacer y qué omitir en el medio juego, haría que los constructores de Chichén Itzá  se volvieran a sus casas verdes de envidia.

También se debe hacer justicia  y    recordar el diligente trabajo de 
hormigas de los finalistas, en homenaje a quienes erigiremos, como reconocimiento por sus esfuerzos, el equivalente de la pirámide de Sakkhara a condición de que esto los anime a hacer el mayor esfuerzo posible por no sufrir una derrota estrepitosa.

Últimamente, la nueva moda de escribir biografías se está tornando un abuso porque, después de todo, el Sr. Mitts es un contemporáneo crédulo. Especialmente desde que descubrió, de manera aparentemente accidental y para su propia sorpresa, que los jugadores de ajedrez no se acercan ni remotamente al estereotipo alto y ascético, con cabello despeinado que cae sobre una frente amplia y pálida y oscuros ojos de visionario, que se pasa la vida apiñado con sus congéneres frente a tableros a cuadros moviendo de aquí a allá y a cualquier parte piezas de formas extrañas hechas de madera, hueso u otro material apropiado mientras emite oscuras imprecaciones en lenguas arcaicas, ya que no hay quien pueda detenerlo.

Gracias a las investigaciones más recientes, contamos actualmente con conocimientos precisos acerca de lo que ocurre en el metabolismo del gran maestro promedio cuando participa de algún torneo importante, y las reacciones nerviosas del ajedrecista común y corriente han sido cuidadosamente registradas, catalogadas, disecadas y demás, hasta encontrar un rincón tranquilo y apropiado en los tratados de psicoanálisis moderno bajo el título general de  “intelectualidad”.

Summa sumarum: finalmente hemos dado pasos significativos y el mundo en general ha tomado conciencia de nuestra existencia, si bien parece que el consenso general sigue siendo que somos un montón de amigotes medio chiflados a quienes conviene tratar con el mayor cuidado y circunspección como si portáramos una etiqueta invisible que dijera “Afable si no se lo provoca jugando al ajedrez o hablando sobre el ajedrez”.

Sin embargo, a pesar de su considerable volumen, la literatura acerca del ajedrez ha ignorado notoriamente a un determinado grupo de almas menos privilegiadas afectadas en forma directa por su ―  ¿por qué no llamar a las cosas por su nombre?― autoritarismo. Se trata de una clase de personas que viven bajo el dominio estricto de los ajedrecistas y su reinado impenetrable, quienes por inclinación, experiencia y capacidad de comprensión sienten, mejor dicho deben sentir, una profunda hostilidad hacia el ajedrez, pero que sufren con silenciosa resignación, al menos algunas de ellas de manera comparable a los primeros mártires de nuestra era.

Me refiero, por supuesto, a las notorias víctimas del ajedrez: a las Señoras Madres, Esposas y Novias de los ajedrecistas. Permítanme hacer un minuto de silencio y rezar una plegaria silenciosa en su honor… ¡Gracias!

Antes de adentrarnos en este tema, creo que corresponde hacer algunos comentarios al margen que ponen en tela de juicio a las damas jugadoras que suelen frecuentar la tierra santa de Caissa. A pesar de las pantallas de humo y de los perfumados velos rosados del perdón humano, constituyen más la excepción que la regla y confirman la impresión general de que el ajedrez es un territorio que está fuera del alcance del sector femenino. Las mujeres como sexo navegan en aguas turbulentas en el tablero de ajedrez y sé de fuentes fidedignas que el tablero a cuadros y su populacho inalterable le ponen la piel de gallina a la hembra promedio de la especie.

Los motivos de lo antedicho son completamente lógicos, claros y contundentes. Antes de que el psicoanálisis comience a explotar este tema en sus libros eruditos, deseo reivindicarme como el primero en haber metido el dedo en esta llaga por lo que estoy seguro de que los clubes de mujeres de todo el mundo querrán quemarme en la hoguera vestido para la ocasión y todo.

Observando este asunto de manera imparcial, debemos admitir que la Señora Moda tiene poca o ninguna influencia sobre los ajedrecistas. Han llegado a nuestros días sin que se produjera ningún cambio aparente durante los últimos cuatrocientos años, lo cual es un lapso de tiempo suficientemente prolongado para hacer que el sexo opuesto pierda la poca paciencia que la Naturaleza les ha otorgado.

Asimismo, los ajedrecistas tampoco son susceptibles a cambiar de color o adquirir nuevos tonos. Tampoco aceptan maquillaje muy fácilmente ya sea de Max Factor o Helena Rubinstein. Sus dobladillos se niegan a ser acortados o alargados y el poco pelo que les toca no es susceptible a ser cortado en una melena, rizado o atado prolijamente en una representativa cola. No hay pieza de ajedrez que desee que la lleven de aquí para allá en un coche de bebé y la más insensible de las solteronas estaría desesperada por apuntar un dedo acusador al monarca negro o blanco por haber cometido adulterio con la reina de la otra pareja…

Por otra parte, los ajedrecistas obedecen estrictas reglas matemáticas y el único capricho permitido sobre el tablero de ajedrez son los saltos del caballo. Como si esto no bastara para injuriar a nuestras Queridas Damas, los ajedrecistas hemos acordado maliciosamente horas determinadas y fijas para dar comienzo a las partidas. Un artefacto siniestro de doble cara, llamado reloj de ajedrez, se pone en movimiento a la hora determinada y no existe puchero de una boca bien delineada con forma de corazón ni mirada furtiva de ojos muy pintados con pestañas con mucho rímel que pueda devolver el tiempo perdido. La suma de todo eso convierte al ajedrez en el anatema natural de nuestras chicas.

Para colmo, el ajedrez es de naturaleza eminentemente nocturna, lo cual en sí mismo es suficiente para que les parezca sospechoso. Ya sea por acuerdo tácito o por tradición, los torneos siempre se organizan de manera tal que el lugar del torneo sea el sitio geométricamente más lejano posible con relación al hogar, lo que convierte los torneos en un asunto excesivamente prolongado. En mi larga (y triste) experiencia ajedrecística, nunca he oído hablar de un torneo de ajedrez que se lleve a cabo a la vuelta de la esquina. Siempre me llevó por lo menos un par de horas de ida y otro par de vuelta.

Mientras tanto, ¿quién ha de vigilar al sospechoso durante las horas interminables entre las nueve de la noche ―hora en la que según su declaración comienza la partida― y las altas horas de la madrugada cuando regresa a casa hecho un harapo mojado?

Supongamos por un momento, por decir algo, que perdió la partida antes de que se acabara el tiempo asignado (naturalmente tiene probabilidades de ganar uno que otro juego de acuerdo con la ley de los promedios pero esto ocurre sólo cada muerte de obispo). La gran pregunta surge inmediatamente: ¿qué hizo con tanto tiempo libre a su disposición y solo, es decir sin estar acompañado por la firme mano femenina? ¡Hasta a la mente más liberal le repugnan las potenciales variaciones y subvariaciones de la misión nocturna de nuestro caballo!

Mientras tanto, nuestras buenas Damas, Madres, Esposas, Novias, etc., según sea el caso, esperan fielmente en casa y mantienen encendido el fuego del hogar, mordiéndose todo el tiempo las uñas por la angustia. (Por supuesto, se trata simplemente de una frase figurativa ya que, en primer lugar, ninguna dama bien educada se mordería las uñas y, en segundo lugar, aunque sintiera la tentación de dar rienda suelta a este pasatiempo, probablemente lo pensaría dos veces debido a los precios actuales de los esmaltes para uñas y los quitaesmaltes. Pero, sin embargo, la frase permite describir gráficamente de manera admirable un estado de ánimo por demás conocido).

La realidad desnuda a la que se enfrentan es algo casi incomprensible para cualquier mente femenina: tener que dividir la atención que ÉL les presta con algo que no tiene pelo para juguetear ni cara para acariciar, este maldito ajedrez…  Veamos mañana cuando él diga estar cansado, mañana cuando nuestra bella dama fuerte como un roble tenga ganas de salir, ir al cine o a bailar. No cabe duda de que vamos a cantarle las femeninas cuarenta, o las que haga falta, acerca de, de... bueno, ya saben a qué me refiero.

Sin embargo, cuando finalmente llega a casa más muerto que vivo por el cansancio, todos los preparativos para la guerra fría se evaporan, tal como sucede justo antes de una reunión cumbre. ¡El pobrecito ha perdido otra vez! Por supuesto, su adversario estaba jugando sucio eligiendo una apertura o una variación que él apenas si conocía. Pobrecito, necesita más que nunca el consuelo femenino. Después de todo, este capricho de jugar al ajedrez es perdonable; hay tantos otros vicios que no tiene... Mejor jugar al ajedrez que ir a carreras de caballo o jugar al pócker o incluso cosas peores. 

Además, la derrota lo cambia. Lo vuelve a convertir en el tontuelo encantador que era cuando nos conocimos, que necesitaba desesperadamente nuestra ayuda, maternal, conyugal o la que fuere…
Qué lindo es acariciarlo después de una derrota; en circunstancias normales rechazaría las caricias como un caballo espantado. El instinto femenino es poderoso y generoso. El espíritu marchito y el ego aplastado del pecador simplemente recobran vida con la inyección vitamínica de palabras de cariño e, invocando licencia poética, uno que otro beso juicioso. Como consecuencia de esta medicación concentrada, nuestro jugador de ajedrez está otra vez como nuevo antes de comenzar la siguiente ronda.

Dejando a un lado las bromas, estar casada con un ajedrecista genuino debe ser un eterno vía crucis. Como las Florence Nightingale del Ajedrez, figuras épicas como la señora Lasker o la señora Alekhine se destacan entre la larga y silenciosa fila de heroínas mudas que claman reconocimiento. Pasar el día y parte de la noche junto a un genio tan inconstante, compartir sus altibajos, ofrecer su mal humor pero participar poco y nada de sus triunfos son tareas dignas de una supermujer.

Aquellas mujeres son el refugio de los ajedrecistas a la hora de la derrota pero apenas se bañan en la luz reflejada de la gloria de su ídolo porque ésta es compartida igualmente por sus amigos y sus admiradores; las esposas o las madres no tienen cabida, deben mantenerse en segundo plano. Los amigos y admiradores advierten amablemente su presencia y se dirigen a ella de manera condescendiente, pero no mucho más que eso. Ella no tiene la más mínima idea, por supuesto, acerca de la complejidad de un gambito de dama rechazado, y sólo puede asentir inexpresivamente en conformidad con respecto a lo delicado de un final de torre contra alfil y peón. Por otra parte, sin embargo, ella es una diplomática nata que puede conducir al más reticente de los gerentes de torneos a una posición perdedora con una cena elegante, y sabe, también, que el fuerte dolor de estómago que tuvo su amorcito durante la noche es la consecuencia insignificante de beber demasiadas bebidas demasiado frías durante una partida de un match. Con un suspiro, ella piensa en las muchas veces que le advirtió que no bebiera tanto cuando estaba nervioso, pero ella sabe bastante bien que en la pasión del juego es fácil olvidarse. Con otro gran suspiro, ella piensa en esta noche, cuando él tendrá que enfrentar a su gran adversario y oponente en un juego más bien decisivo con respecto al cual las leyes más elementales de la prudencia advierten que conviene mantenerlo en las aguas calmas y hacer tablas. Pero su bebote tiene otros planes, sin importar la condición física y la circunstancia de que un revés podría poner en serio peligro su situación de liderazgo. Él va con la intención de ganar; entonces ella se prepara para una larga vigilia de nervios; ¡mejor no pensar en la angustia y las migrañas que vendrían como consecuencia inevitable de una derrota!

Nosotros, los ajedrecistas, les debemos mucho a estas galantes heroínas y creo que ya es hora de que alguien hable en su favor. O compárenlas con aquellas no tan agradables criaturas que ponen pistolas figurativas contra el pecho desprevenido del esposo, amigos y amantes diciendo unas cuantas palabras cuya idea general suele ser: “¡El ajedrez o yo, elige!”

Lógicamente, una vez dichas fatídicas palabras de esta índole no hay mucho para elegir. Para dejarlo asentado, me gustaría saber de alguien que ante un dilema similar haya preferido el ajedrez…

¡Esta es una razón adicional por la que debemos rendir homenaje a ultranza a esas buenas compañeras que no sólo permiten que el ajedrez conviva pacíficamente con madre, esposa, prometida o novia sino que también llegan al extremo de alentar al ajedrecista para que siga practicando su querido pasatiempo!  No debemos tener miedo de adularla y no debemos permitir que su nombre quede en el limbo. 

Ajedrecistas del mundo entero, he aquí mi llamado a que se unan a mis filas. Unámonos para rendir homenaje a las víctimas silenciosas del ajedrez. Deseo hacer una moción para que se fije un día determinado del año cuando haya la mayor actividad ajedrecística posible. En ese día, que debería ser llamado oportunamente “día de las víctimas del ajedrez” todas las autoridades del mundo del ajedrez deben dar un paso al frente y, con toda la pompa que una ocasión tan augusta merece, elegir entre las candidatas idóneas a “miss víctima del ajedrez” del año para que sea coronada con bombos y platillos como suele hacerse en estas oportunidades. Se debe agasajar a todas las víctimas con un banquete pagado por los ajedrecistas de la ciudad y alrededores y servido por ellos mismos, como recompensa justa por su valiosa contribución al mejoramiento de las relaciones ajedrecísticas. ¡Pero, por la corona virginal de Caissa, no aprovechen la oportunidad para cometer la deshonra de organizar un torneo de ajedrez!
(Esta nota, escrita originalmente en inglés por el destacado, ya desaparecido, ajedrecista postal argentino Arturo G. Loeffler, fue gentilmente traducida por nuestra amiga Ruth Rivera, de California, USA)

LAS VIRTUDES DEL AJEDREZ
Por Robert Byrne

Durante mucho tiempo algunos padres y maestros sintieron temor por el hecho de que en caso de estimular a los alumnos para que practiquen el juego del ajedrez,, éstos pudieran apartarse de otras actividades intelectuales y académicas.

No obstante, un número cada vez mayor de programas escolares trata de demostrar que el ajedrez pude ser eficaz antídoto contra cualquier tipo de problemas relacionados con la educación. 

Gracias a esos programas se ha comprobado que el ajedrez no sólo puede inculcar conciencia y concentración sino que puede ser especialmente beneficioso para los niños pobres de las ciudades, puesto que los ayuda a alejarlos del delito y de las drogas, y a motivarlos para que se interesen más por los estudios.

Entre los nuevos programas establecidos sobre las bases de esas teorías figura el llamado "Ajedrez a favor de escuelas sin drogas y calles sin crímenes", a través del cual el 7 de julio de 1976 finalizó una colonia de vacaciones de Washington un curso de ajedrez de dos semanas en el que participaron 50 alumnos provenientes de barrios pobres.

El programa está cargo de la Red Educativa Internacional, una entidad sin fines de lucro que en los últimos 5 años ha organizado colonias de vacaciones especializadas en matemática, física y ajedrez para estudiantes y maestros selectos que abonan una matrícula de inscripción.

Barrios marginados
Este año la entidad cambió de orientación con la esperanza de que el ajedrez pueda ayudar a los niños de barrios marginados a cultivar la mente, la sana competencia y el deseo de triunfar.

Otros programas se han puesto en marcha en otras partes de los Estados Unidos, incluida la ciudad de Nueva York, en la cual el programa tiene el mayor alcance y el mayor número de alumnos. La participación también ha aumentado en los últimos años debido a importantes contribuciones de la American Chess Foundation y de las corporaciones Mobil Oil y Nynex.

Solamente el año pasado el número de alumnos de la ciudad de Nueva York inscriptos en el aprendizaje del ajedrez se duplicó y llegó a 3000.

Sin embargo, inclusive aquellos que respaldan esos programas se resisten a atribuir al ajedrez facultades especiales. El doctor Milton Goldberg, directo de la Oficina de Investigación del Departamente de Educación de los Estados Unidos, señala: "¿Tiene algo especial el ajedrez que no tenga otro juego? Si es constructivo, entonces es necesario demostrar por qué su efectividad supera a las otras actividades.

 
El ejemplo de Harlem
A pesar de todo, ciertos hechos demostraron a través del tiempo laimportancial del ajedrez como elemento de enseñanza. Uno de los ejemplos más asombrosos ocurrió hace 33 años en la escuela secundaria de Wadleigh, de la calle 114 de Harlem.

"Existía un grupo de 25 alumnos revoltosos y perturbadores que gravitaban sobre los l500 estudiantes restantes ", afirmó en una reciente entrevista Milton Finkelstein, por entonces uno de los asistentes de la dirección. "Los identificamos –continuo- a través de los prontuarios policiales. Decidimos luego que practicaran ajedrez y consideran un honor que se les enseñara el juego".

El señor Finkelstein recordó que las clases de ajedrez fueron tan positivas para mejorar el rendimiento escolar y la conducta de los 25 alumnos descarriados que después fueron extendidas a todo el alumnado.Al tiempo, la escuela de Wadleigh superó en una serie de pruebas realizadas a lo largo de 5 años a otro 4 establecimientos secundarios a cuyos alumnos se había incentivado en la enseñanza con clases especiales de lectura y viajes de estudios.

Estudiantes y voluntarios
Wadleigh, como escuela piloto experimental, no recibió esa clase de incentivos.
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